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    CAPITULO PRIMERO


    Katia Robinson salió de la alcoba frotándose aún los ojos. Era una dormilona empedernida. Y lo reconocía. Katia era una joven que reconocía fácilmente sus defectos y sus cualidades. De ambos tenía en abundancia. Pensó, como pensaba tantas veces al tirarse de la cama cada mañana, que cuando se casara (si se casaba algún día), dormiría todas las mañanas hasta las dos de la tarde. Eso es. Al llegar aquí con sus pensamientos, sonreía. Suponiendo, naturalmente, que se casara bien. Su hermana estaba casada, era esposa de un abogado, y, no obstante, tenía que levantarse casi al amanecer para preparar el desayuno de su marido. Pero se amaban. Se amaban mucho. Con algo tenía que compensarse el madrugón.


    —Katia —la apuró su hermana cuando la joven apareció en la cocina—. Aún estás aquí y ya son las ocho.


    —Me queda una hora.


    —Sí —apuntó Norma, la tía del marido de su hermana y tienes que llegar a la Quinta Avenida.


    —No hay cuidado —rió Katia tranquilamente—. Hay buenos subterráneos.


    —Un día llegarás tarde a la oficina y te despedirán.



    —Mister Rush es un hombre excelente. No despide a sus empleados porque un día se les peguen las sábanas —hizo una rápida transición—. ¿No hay algo para saciar el hambre?


    Se dejó caer en una silla, frente a la mesa de la cocina. Al otro lado de la mesa se sentaba Norma. Era una dama de unos cincuenta y cinco años, bien parecida, con cierta distinción. Katia la quería mucho. Y Zully, su hermana, tanto o más. En cuanto a Paul, que era hijo de una hermana de Norma, quería a ésta como si fuera su propia madre. En realidad lo había sido, puesto que, al fallecer su madre, cuando él aún no había cumplido los diez años, Norma se hizo cargo de él, siendo todavía una joven casadera. Y no se casó. ¿Por Paul? Tal vez. Lo cierto es que no era una mujer amargada. Llevaba muy bien su soltería. Se diría incluso que estaba satisfecha de ella.


    Zully puso sobre la mesa café con leche, tostadas y mantequilla.


    —Qué lástima —se lamentó Katia—. No puedo comer mantequilla. Engordo demasiado.


    Norma se echó a reír.


    —Si pareces una maniquí —se burló—. El día menos pensado te pierdes por los zapatos.


    —¡Hum!


    Y siguió comiendo tostadas.


    Era una joven hermosa. Tenía el pelo rojizo, verdes los ojos. Era esbelta y elegante. Poseía un sello de distinción extremado. Se notaba, y también a la hermana, que habían nacido en una cuna privilegiada y de una raza depurada, si bien la vida las había llevado a vivir de su trabajo.



    —No vendré a comer —dijo Katia de pronto—. Hoy tenemos reunión de accionistas. Viene de Nueva Jersey ese potentado tan importante que se llama Burt Clift.


    Norma se asombró.


    —¿Ese granjero que maneja los millones como nosotros el arroz?


    —Ese.


    —Nunca has dicho que estaba vinculado a tu oficina —intervino Zully.


    —Lo supe ayer —replicó, indiferente, Katia, bebiendo el café con leche—. Me lo dijo mister Rush cuando me disponía a marchar.


    —Aseguran que tiene en Canadá minas de plata.


    —Y de carbones en otros lugares. Es el mayor accionista de la compañía —corroboró Katia—. Es muy amigo de mi jefe, por lo que éste quiso darme a entender. Pero llega hoy y presidirá la reunión. He querido comprender que todos le temen. No se mete en nada, pero cuando se decide a salir de su granja no les perdona ni una.


    —Qué lástima que no tenga una parte de su riqueza —rezongó Zully.


    Norma se enfadó.


    —No te quejes.


    —No me quejo, tía. Pero...


    —No es hora de recordar cosas raras. Habéis tenido suerte. Otras chicas son ricas y al perderlo todo no les queda ni belleza. Vosotras perdisteis la fortuna al morir vuestro padre, pero sois hermosas y estáis preparadas para enfrentaros con la vida. Tú, Zully, te casaste con mi sobrino, que es el mejor hombre del mundo, y Katia tiene una colocación espléndida. ¿Qué más podéis  pedir a la vida? Suponed que no tuvierais dinero, ni belleza, ni amigos...


    —Tienes razón, tía Norma —rió Katia, poniéndose en pie y consultando el reloj—. ¡Dios santo, qué tarde es!


    —Siempre te ocurre igual —se enojó su hermana—. Te duermes hasta las tantas, te desayunas con toda calma, y luego tienes que ir pintándote los labios en el ascensor.


    —¡Oh, oh! —exclamó Katia corriendo hacia la puerta—. Tienes mucha razón. Hasta luego, cariños.


    * * *


    La sintieron salir poco tiempo después. Zully sonrió enternecida.


    —Es el colmo. Nunca tendrá remedio. Creo que si un día se casa, el día de su boda tendrá que pintarse los labios en la iglesia.


    —Es encantadora —opinó Norma—. ¿Sabes, Zully? Una mujer como yo se siente muy sola cuando su único sobrino se convierte en un hombre. Cuando me dijo que tenía novia y que deseaba casarse con ella, me estremecí de temor. Le pedí que la trajera a casa. A esta casa en la que siempre viví y que pensé dejar a mi sobrino cuando se casara.


    —¿Y tú? —preguntó Zully, extrañada.


    —Podía no llevarme bien con la esposa de mi sobrino.


    Zully, impulsiva, le puso una mano en el hombro.


    —Contigo, tía Norma, tiene que llevarse bien todo el mundo. ¿Y sabes? Sinceridad por sinceridad. Cuando  Paul me dijo que había vivido contigo desde los diez años y que una vez casado no quería separarse de ti, me asusté. ¿Y si no me llevaba bien contigo?


    Ambas se echaron a reír.


    —Además —añadió Zully—, yo tenía una hermana menor. No podía abandonarla. Amaba mucho a Paul, pero tenía que darle una carga, una responsabilidad: Katia.


    —Eso iba a decirte, querida. Tuvisteis suerte. Sois dos muchachas encantadoras. Me habéis dado en la vida lo que creí que no alcanzaría jamás. Una gran ternura, una gran comprensión...


    —Ambas nos hemos pagado mutuamente. Somos felices, ¿verdad, tía Norma? No tendremos auto, ni muchachas, ni nadaremos en la abundancia, pero en este bonito hogar somos felices. Paul y yo porque te tenemos a ti y nos amamos. Katia porque tiene su empleo, viste bien, y nosotros no necesitamos su sueldo para vivir.


    —Eso es. Pero, ¿sabes lo que te digo, Zully? Katia es muy hermosa y debiera hacer una buena boda.


    —Si encontrara un hombre como Paul...


    —Es verdad. Pero hombres como Paul hay muy pocos. Hoy se ha levantado muy temprano, ¿verdad?


    —Como siempre. Le gusta estar en el bufete a las nueve en punto. Pero antes trabaja aquí, en el despacho, desde las seis de la mañana. Si Paul no llega a ser un hombre muy conocido en Nueva York, no lo logrará nadie.


    —¿Sabes? —rió la dama—. Yo he soñado esta noche que lo nombraban senador.


    —¡Oh, eso es difícil!


    —No tanto. El otro día decía que cuando se celebraran  las próximas elecciones se presentaría a candidato.


    —Era una broma de las suyas, tía.


    —¿Tú crees?


    —Claro que sí. No piensa meterse en política por ahora. Lo que desea es tener buenos clientes, y poco a poco lo consigue. ¿Sabes lo que le hacía falta? Que mister Rush, el jefe de Katia, lo nombrara abogado de la compañía.


    —¿Y consideras eso muy difícil?


    Zully hizo un gesto vago.


    —Querida tía, lo considero tan difícil, que casi me parece un sueño inalcanzable. ¿Dije casi? Totalmente inalcanzable.


    —Mister Rush y su esposa estiman mucho a Katia.


    —Por supuesto. La señora Rush fue compañera de colegio de nuestra madre. Por eso, de simple oficinista Katia pasó a ser secretaria particular del presidente de la compañía. Pero eso no significa que Paul pueda llegar a ese puesto.


    —Tú crees que si Katia hablara por él...


    —No quiero que lo haga. Al menos por ahora. Tampoco lo quiere Paul. Dice que es poner a Katia en un compromiso, y casi tiene razón, pues si bien míster Rush es presidente, depende de los accionistas, el mayor de ellos ese hombre llamado Burt Clift.


    —Verdaderamente, es cierto. Bueno —sonrió—. Paul llegará lejos de todos modos. Tanto si es un simple abogado, como si pertenece a la administración de una gran compañía —se puso en pie—. Iré a ver qué hace Susana. Esa muchacha se mete en la biblioteca y no sabe salir. ¿Sabes lo que pienso a veces? Que es historiadora. Las muchachas de hoy son demasiado ilustradas.  En mis tiempos juveniles, una criada apenas si sabía escribir su nombre.


    —Mejor es que no sea tan ignorante.


    —Hasta luego, querida. Pasa a la terraza y riega las flores. Yo volveré luego para hacer el almuerzo. ¿Han traído la carne y el pescado?


    —Aún no.


    —Le diré a Susana que cuando llegue lo meta en la nevera.


    Se fue y Zully se despojó del delantal y se dirigió a la diminuta terraza. Era un consuelo vivir con una dama como la tía de su esposo. Además de ser comprensiva, razonadora y cariñosa, era una perfecta ama de casa, y llevaba todo el peso económico del hogar. Suspiró satisfecha. La vida era hermosa. Ella adoraba a Paul. Katia era una mujer encantadora, y tía Norma, como una madre.


    * * *


    La apretó en sus brazos. Paul siempre llegaba de sorpresa. La tocaba en la espalda si venía por detrás, y ella conocía el contacto de sus dedos. Sólo tenía que dar media vuelta y ya quedaba prisionera en sus brazos.


    —Has venido más temprano —susurró, sintiendo los labios de Paul en los suyos.


    —De pronto recordé que te tenía aquí.


    —¿Sólo lo recordaste de pronto? —preguntó, zalamera.


    —Lo tengo siempre presente. Pero en este instante  no sé lo que pasó por mí —rió él, apretándola más y más contra sí—. Sentí una súbita necesidad de tenerte aquí, y como en la oficina no me retenía ningún caso urgente, me dije: «Voy ahora mismo».


    Penetraron juntos en la casa. Era ésta de tres plantas, y se hallaba enclavada en el barrio residencial. Los chalets se alineaban a lo largo de la avenida. En una de las plantas tenían el comedor, la cocina, la biblioteca y una salita para recibir. En otra los dormitorios y los cuartos de baño, y en la tercera el desván, donde Katia había arreglado una especie de estudio y pintaba cosas rarísimas. Cuadros que ella calificaba de abstractos. Esto hacía mucha gracia a la familia, no porque la tuviera, sino porque todo lo que hacia Katia les agradaba.


    Ante el palacete había un jardín no muy grande, una terraza casi diminuta y un pequeño pabellón.


    La casa siempre perteneció a Norma Mac Laine. Su padre había sido general, por lo que ella tenía una espléndida pensión, además de una renta, que, unida a su pensión, le permitió a su sobrino estudiar y vivir siempre holgadamente. Actualmente seguía teniendo la misma renta y la misma pensión, y todo ello lo compartía con sus sobrinos y Katia.


    En el barrio se los consideraba gente distinguida, venida a menos, pero siempre ostentando muy alto el pabellón de su dignidad. Paul había montado un bufete en una calle comercial, y tenía muchos clientes, tal vez demasiados. Pero que le permitían ganar lo bastante para vivir, aunque le faltara la ayuda de su tía Norma.


    —Cariño, ya que he llegado temprano y Katia no viene  a comer, vamos los tres, mi tía, tú y yo, a tomar algo por ahí.


    —Yo no —dijo la dama desde la ventana del comedor—. Tengo mucho que hacer. Pero seré feliz si vais vosotros.


    Siempre hacía igual. Jamás supuso para ellos una intromisión, un estorbo. Por eso Zully la quería y la admiraba tanto.


    —Pero, tía... —protestó Paul.


    —Iros ya. Os espero a comer a las dos.


    Se fueron cogidos del brazo.


    —Un día —susurró Paul al oído de su esposa— podré tener un auto. En realidad, ya puedo tenerlo ahora, pero prefiero esperar y comprarlo nuevo y sin plazos.


    —Me parece muy bien. Tu tía me decía esta mañana que si llegas a ser senador... Lo soñó, ¿sabes?


    Paul se echó a reír.


    —Tía Norma siempre fue una soñadora.


    —Lo soñó con los ojos cerrados.


    —Suele soñar también con ellos abiertos. En cierta ocasión, cuando yo tenía diecisiete años, me dijo: «Paul, soñé que llegabas a ser jefe de Estado».


    Zully empezó a reír. Y Paul la miró con ansiedad.


    —Zully —susurró—, cuando ríes así me entran ganas de comerte.


    —Soy un poco dura —se guaseó ella.


    —Somos felices, ¿verdad, Zully?


    Se apretó contra él.


    —Mucho, Paul. Infinitamente. Dios nos dispensa esta felicidad. ¿Sabes lo que nos falta? Que Katia se case y tenga tanta suerte como yo.


    —La tendrá. Katia se lo merece.

  


  
    

    II


    Katia acababa de sentarse ante su mesa de trabajo. Había comido en el centro unos bocadillos y una cerveza, subió de nuevo a la oficina y despachó su trabajo del día.


    A las cuatro sonó el dictáfono.


    —Diga.


    —Venga un momento, señorita Robinson —le llegó la voz de mister Rush—. No traiga el cuaderno.


    —Al instante, señor.


    Cerró la palanca y se puso en pie. Atravesó su oficina y tocó en la puerta contigua.


    —Pase.


    Míster Rush se hallaba sentado en el sillón giratorio. Era un hombre de unos cincuenta años. Bien parecido, muy elegante y tenía el cabello gris. Sus ojos eran serenos y su boca, de trazo firme.


    —Tome asiento, señorita Robinson.


    Se sentó y esperó respetuosa.


    —Hemos aplazado la reunión para mañana. A mister Clift se le ocurrió irse a Las Vegas y no vendrá hasta entonces. Al menos eso es lo que nos comunicó su secretario hace un instante. Mister Clift es un caprichoso  —sonrió, indulgente—. No tiene grandes responsabilidades, puesto que todo se lo hacemos nosotros. Bien, como la reunión de accionistas puede aplazarse hasta mañana a las diez, le ruego que ordene la cartera de todos los asuntos pendientes, una vez seleccionados. Puede que mañana nos comuniquen que mister Clift se divierte en Las Vegas y no quiere salir de allí en todo el mes. No sería la primera vez.


    Se le notaba contrariado. Katia no hizo comentarios. Esperó.


    —Yo he decidido salir con mi esposa. Me gusta, como usted sabe, salir con ella los jueves por la tarde. Si hay alguna novedad, comunica usted conmigo al Ancora. Estaré allí hasta las ocho.


    —¿Debo quedarme aquí hasta esta hora, señor?


    —No es preciso. Si a las siete no hubo novedad, cierre su despacho, ordene el trabajo de mañana y pase por las demás dependencias cuidando de que todo quede en perfecto orden.


    —Sí, señor.


    —Nada más, señorita Robinson. Si hay alguna conferencia de Las Vegas, cosa que no creo posible, pues mister Clift sólo se ocupa de pasarlo bien, comuníquelo todo al restaurante.


    —Sí, señor. ¿Algo más, señor?


    —¡Ah! Sí, claro. Haga unas llamadas telefónicas. Comunique a los accionistas que la reunión queda aplazada hasta nuevo aviso.


    —¿Para mañana, no?


    Míster Rush agitó los brazos e hizo un gesto ambiguo.


    —¿Y quién puede predecir lo que hará mister Clift?



    —Puede que sí —rió el desconocido, complaciente—. Pero merece la pena.


    —Oiga, tengo mucho que hacer y no estoy dispuesta a perder el tiempo. La oficina agrícola está en el edificio de enfrente. Aquí nos ocupamos de petróleo y carbones.


    —Y minas de plata —rió él tranquilamente.


    —También. ¿Cómo lo sabe usted?


    —Seré adivino —dio un paso al frente—. La invito a comer conmigo esta noche. ¿A qué hora vengo a recogerla?


    —Oiga, ¿por qué me cuenta todo eso?


    El desconocido se dignó quitarse el sombrero y emitió una sardónica sonrisa.


    —Porque es usted una chica endiabladamente guapa. No suelo medir la responsabilidad de cada persona. Pero la belleza física me estremece. ¿A qué hora vengo a recogerla?


    —Si continúa ahí, llamaré y lo echarán fuera. Le repito que la oficina agrícola está al otro lado de la calle.


    —No se haga la desentendida. Todos sabemos lo mucho que cuesta hoy vivir a una jovencita que tiene un empleo.


    Katia se mordió los labios. Era tanta su rabia que ni fuerzas tuvo para ponerse en pie. Pero las tuvo para apretar un botón con tal fuerza que éste se dejó oír en todo el edificio.


    —Comete una tontería —dijo el hombre, sin quitarse la pipa de la boca—. Se lo aseguro, jovencita.


    Y sin esperar respuesta, salió, cerró tras sí, y Katia, pálida por la ira, oyó cómo sus pasos fuertes se alejaban pasillo adelante.



    Katia seleccionaba unas cartas. Acababa de recibir el correo y sabía que mister Rush aún no había llegado a su despacho. Eran las nueve y veinte de la mañana. Sentía el tecleo de las máquinas al otro lado del tabique. El jefe de aquel departamento hablaba a gritos. Decía que habían bajado los valores. Que era preciso apurar la reunión. Un gerente respondía con voz más queda. Katia no podía precisar lo que decía.
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